
HIGIENE> COSMÉTICA Y DIETÉTICA EN LA COMEDIA
ÁTICA’

1. La comedia comospeculumvitae no podía menos que reflejar

la situación de la Atenas clásica en lo que hoy hemos dado en

llamar «higiene”. Nuestro interés a la hora de abordar este tema
es doble: dilucidar la postura, aparentementecontradictoria, de los

poetascómicos frente a las prácticashigiénicas y averiguar las rela-
ciones e influjos mutuos de la medicina técnica con el sistema de

creenciasde los ateniensesde época clásica y postclásica,máxime
cuandolos mismos autores del Corpus hippocraticurn se complacen
repetidas veces en dar normas sobre el modo y ocasión del bailo

(cf. e. g. De victu 57 = CH VI 571)> o recomiendanel uso de tal o

cual perfume para el tratamiento de una dolencia (cf. e. g. NeÉ.

mu?. 6 = CH VII 320). Recordemosel gran interés por la dietética

—en la que las prácticas higiénicas figuran en primera línea— no

sólo en los autoresdel Corpus hippocraticum, sino también en otros
como Diocles de Caristo,autor de unos óyiatv& ~tpóqfIXsLarapxov 2

Por otra parte> hemosde ver que muchasvecesel objeto de nuestro

1 Los fragmentosde la comediase citan por la edición de J. M. Edmonds,
Tite Fragments of Áttic Commedy, 1-111> Leiden, 1957 (= FACt salvo los de
Menandro, para los que hemos utilizado la de A. Kórte, Menander reliquiae,
1-II, Lipsiae, 1959, y la de F. H. Sandbach,Menandri reliquiae selectae,Oxford,
1972. Para las obras de Aristófanes hemos seguido el texto de P. W. Hall y
W. M. Geldart, Aristopitanis comoediae, 1-II, Oxford, 1967, y en cl caso de
Hipócrates la edición de E. Littré, auvres complktesd’Hippocrate, I-X, reimpe.
Amsterdam,1961 (= CH).

2 Sobreeste tema vid. L. Bourgey, Observation a éxperiencediez les méde-
cins dc la collection hippocretique, París, 1953, p. 255; W. Jaeger, Paidela,
México, 1957> pp. 410 s.

IX.—16
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estudio se encuentrarelacionadocon la religión en su aspecto
ritual (tal ocurre, por ejemplo, en el caso de la relación de los
perfumescon Afrodita, o en el caso de los baños catárticosy puri-
ficatorios).

2. Estudiaremos>pues,en primer lugar la posturade los poetas
cómicos ante la higiene personal.El carácterburlescode la comedia
no podía dejar de atestiguarlas críticas a que se hacíanacreedores
algunos personajes>tanto por el exceso de limpieza como por la

más absolutafalta de ella. Los poetascómicoscritican a los jóvenes
aristócratas que frecuentabancon excesiva asiduidad los baños
públicos Q3a?~avsiov)y se dedicaban, según dice Ferécratest a
hablarde perfumesdespuésde habersebañadoantesdel alba. Y es
que los baños públicos, según se desprendede Las nubes de Aris-
tófanes (vv. 1054 s.), se habían convertido en el lugar de reunión4

preferido por los jóvenesde las clasesacomodadas,cuya caricatura
podría ser, a nuestrosojos> el Fidípides de Las nubes.Dadas las
aficiones sui generis de los ateniensesy el carácterpúblico de los
baños,hemos de suponer que atraían a todo tipo de gentes y, a

veces> a individuos de dudosa reputación,por lo que no tardaron
en convertirse en lugares poco recomendables.Así se comprende,
por ejemplo, que, al final de Los caballeros una vez conquistada
la voluntad de Demos, quede Patíagón condenadoa vender salchi-
chas en los baños públicos:

n~ y’ titsvóx
1caq o~íttp tcTLv &~oq (6 flatpXay¿v)

-nópvatoí KOI 3aXavs3oi BLcOCCKpa-yévai.
Ar. .Equ. 1402 s.

3. En lineas generalesel panoramaque hemos trazado aquí no
parece estar muy lejano de la realidad: las palestrasy los baños,
por ejemplo> eranlugaresaptos para iniciar una aventuraamorosa,

Xoood~svog bk ~pó Xa~~p&q
f~ttpa~ Av roiq ors~c<v¿lIaoív. el V Av z~ ~n5pq
XeXsVrr ¶Cpi oícuvPpEnv Koo$IoOav§aXc~V rs.

Pher. fr. 2.

Cf. Etym. Magn., s. y.: rpl[kXXoi; Luc. Lexiph. 5-8; Theophr. Char. 37;
Diog. Laert. VI 46; Diogenian. III 64.
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según se desprendede los deseosde Pistetero cuandohabla de las
característicasde la ciudad ideal en un pasaje que constituye la
primera manifestaciónde lo quehoy llamamos«el mundoal revés».
El padre de un jovencito lleno de encantosno se siente ofendido
por las intencionesamorosasde Pistetero,sino precisamenteporque
no le requiera de amores (cf. Ar. Av. 137-142). El fragmento 139
de Aristófanes da la impresión de aludir a una situación parecida:
un personajehabla de acompañara los jovencitos,¶atbcxpLoLg, lle-
vando una pelota> oqatpav, y un estrígilo, orXsyyiba.

4. La demostraciónmás clara de que los baños públicos se
habíanconvertido en la Atenas del siglo y a. C. en lugar de reunión

preferido por los jóvenes> ha de verse en el pasajede Las nubes

de Aristófanesen el quese’ enfrentanel DiscursoJustoy el Injusto,
contraponiendo la educaciónantigua y la nueva. Cuando el Justo
defiendela educaciónantigua, la gimnasia,etc.> le dice a Fidipides
que si sigue sus preceptosaprenderáa odiar el ágora y «a abste-
nersede baños»(cf. Ar. Nub. 991). No hemosde ver aquí, sin duda,
un llamamientocontra las prácticashigiénicas, sino una advertencia

contra los baños públicoscomo lugar poco recomendable.Pero más
adelantenos enteramosde que Justo al hablar de ~axavctov se
refería únicamentea los baños de aguacaliente que,segúnél> hacen
cobardeal hombre~:

‘AS. écr~g os Qsp~ 990t Xo~oQat -np&tov oúx A&cstv.
KaL-rot -Uva yvá~~v ‘¿xc~v 4sáys~c,tá Gsp~t& Xouip&

Ai. órii1 KáKLCróv tau Kat bstXóv ¶otEt -róv ¿ivbpcz.

Ar. Nub. 1044-1046.

Por el contrario, los baños fríos son típicos de la educación

antiguay> por lo tanto, dignos de alabanza6 Esta manerade enjui-

Los baños calienteseran consideradoscomo un indicio de vaXax(a, cf.
E. Saglio, s. y.: «Balneum» en DS 1, p. 648.

6 Cf. Ar. fr. 237, aunque el fragmento consisteen una sola palabra (ttpoXpo-
Xo<rr~odl2sv), la persona y el tiempo empleado indican una contraposición
entre las costumbres antiguas y las nuevas,o entre las dos educaciones;por
otras fuentes sabemos que los baños fríos formaban parte de la educación
espartana,cf. E. Saglio, loe. ciÉ.; J. Jiithner, s. y.: «Bad» en RAC 1, cols. 1134
1143.
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ciar el pasadoresultaun tanto extraña por cuanto que en Homero
figura este tipo de baños y la arqueologíaconfirma su existencia
en toda época~.

5, Un significado semejanteal de los pasajesestudiadosparece
tener el fragmento 76 de Hermipo, pertenecientetambién a la co-
media antigua:

ix& -róv AL’ o¿ ~téVToL uc0¿aLv ray ¿ivbpa~
Tóv &ya6¿v o¿b¿ OcpuaXouzc¡v & 06 IZOLEL4.

Un hombre que se precie,parecenquerer decir los cómicos>no

se deja llevar por costumbresque implican cierto lujo> ni frecuenta
lugares de dudosareputacióno bebevino puro. Por otra parte> es
un hechoindudable, como apuntaJ. Jñthner~, que el simple hecho
de darseun baño con agua caliente era consideradoun lujo en la
Atenas de época clásica, como los poetas cómicos no dejan de
recordarlo en toda ocasión que se les presenta(~ 12). Quizá sea
un trasfondo de índole estrictamentesocioeconómicael que haya

que ver detrás de las afirmacionesde Aristófanes sobre la depra-
vación que para los jóvenes suponenlos baños calientes.Pero no
es este poeta el único que aprovecha el tópico: también Crates
introduce en Ja obra titulada O~pI« dos personajes,quizá como
quiere Edmondsdos políticos~, que prometenhacermaravillas em-
pleando unos términos que han permitido ver en el pasaje una
alusión al mito de la edad de oro. Entre ellas está la de lievar
bañoscalientesa domicilio por medio de un canal, de modo seme-
jante al del Peonio a orillas del mar. Aparte de esto el personaje
en cuestión promete que todo ciudadano tendrá su alabastronde
perfume, su esponja y r& cávbaXa. Notemos de pasada que el
fragmento nos informa de la instalación de unos baños calientes

en la costa, sin duda en la zona del Pireo, a los que se llevaba el
aguanecesariamedianteuna canalización.Esta noticia es del mayor

1 SobreHomero, cf. E. Saglio, loc. ciÉ.; Mau, s. y,: «Biider» en RE II 2,
cols. 2743~2758; para los restos arqueológicos vid. R. Ginouvés, Balaneutiké,
París, 1962.

8 Loe. tít.; cf. Xen. Res». ath. 2, 10; Isneus5, 22; 6. 33; Arist. Probí. 869 a
19; Thophr. Sud.28.

9 Cf. FAC 1 158.
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interésporque nos permite entendermejor el pasajede Aristófanes
mencionadomás arriba en el que se nos dice que los jóvenes fre-
cuentabanlos bañospúblicos dejandodesiertaslas palestras.Como
en los gimnasioshabía baños (cf. Ar. Av. 140 ss.> § 3) y era típica
la figura del joven llevando su estrigilo y su botellita de aceitepara
despuésdel deporte, hemos de pensar que en estos lugares los

baños,al menosen épocade la Comediaantigua,eran de aguafría.

6. Hasta tal punto el baño era tenido por un lujo, que Aristó-
teles cuando presentaa un adulador le hace ofrecer un baño (cf.
Ar. Equ. 50). El baño caliente, una comodidadhoy día al alcance
de cualquier fortuna, era por entoncesalgo tan costoso que Blep-
sidemo en el Pluto se expresacon las siguientespalabrasal hablar

de su futura riqueza:

v~ AL’ A-yS yoflv ~0tXú nXouTt~v
s~coxsto0ai para xci3v ncrC80v
ri~q -re yuvatKóq, Kal Xouaópsvog

Xtmapós x~cx’ ¿1< jBaXava(ou
TG)V ~EtpOTE~VWV

Kai Tflg itsvtct~ KaTcfltapbEiv.
Ar. Plut. 613 s.

Igualmenteel campesinoque habla en el fragmento 109 (cf. Ir. 107)

considerael baño como el colmo de la dicha,
Del mismo modo en épocaquizá de la Meseo de la Nea, cuando

un comediógrafonos quiere presentara un soldado (miles glorio-
sus?) que vive con gran lujo, le hace llevar en su impedimenta
personaluna bañera.La evidenteexageracióndemuestraqueen esta
época el baño seguíasiendo tan lujoso como en época clásica (cf.
fr. enon. 103 B Edmonds). Siglos despuésClemente de Alejandría
cita a un cómico anónimo que presentacomo el colmo de la feli-
cidad que los desposeídosde la fortuna podían imaginarseno sólo
el hartarsede manjaresy bebidasen los symposia,sino también el
baflarse (cf. Clem. Alex. Pecó. 2, 2, 25, fr. anon. 375 Edmonds).Las
críticas a los baños calientessiguen siendo en la Mese un tema

digno de la atenciónde los poetascómicos: los personajesde cierta
eleganciase complacenen proclamar que vienen del baño.
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7. También los filósofos frecuentanlos baños públicos en esta
época, según se desprendede un fragmento anónimo que describe

la indumentariatípica de éstos, y señalalos baños públicos como
su lugar de estanciapreferido:

A. TÓXflV &1iúvsc0ai TtV~ TpÓ1TOV;

B. 9tXoa69c~.

A. Tóv Ata St ir~q ¿jovxa; TÓV f3opa&v St ir&,~;

E. ~fltOCUEv tp&riov, ~aXav¿iov, wiJp. ortypv -

Ot~)1< Ó6~.tcVOL Ka01~tE0’ oó5t KXaoUEv.

Ir. ¿¿non. 118 Edmonds.

La interpretación, que suponemos exacta, se basa en que el
adverbio qiíxoaó4’cJc parece tener un doble sentido, circunstancia
que sirve al poeta para hacer un chiste a costade los filósofos. La
razón de que éstos frecuenten los baños no está, a primera vista>
clara; podría tratarse de una alusión a la elegancia de ciertas
escuelas filosóficas, o más bien de la burla propia del tipo del
filósofo cínico que tiene a gala la mendicidady la pobreza,y ésta
es la interpretación que nos parecemás adecuadahabida cuenta
de que los baños públicos ya en época de Aristófanes 10 eran el
lugar en el que buscabanrefugio los pobres para calentarseen
invierno o para dormir ~‘, y no precisamentepor higiene> ya que la
figura del filósofo en la comediano es precisamenteun dechadode
limpieza desdela ercí-taje (cf. § 9).

8. Los poetas cómicos introducen en sus obras personajesque
se quejande los efectos producidospor el baño en su cuerpo; asi,
por ejemplo, la mujer que pide vino para refrescarsela garganta
al volver del baño (cf. Pher. fr. 69 Edmonds),o el personajeque
habla de este modo en el siguiente fragmento de Antifanes:

k~ ¡¡axaptav -ró Xouxpóv, d~q b¡é01xt ~is
t~,0¿v K0[LLS~ ¶tlTotflKcv, &ToKvatceLEv 6v

K&v ÓOTLOOVV ~OC XaPóBsvos roO Stpuaros.
Obro) CTE9EÓV TI npdyjia Ospuóv taO’ tSSop.

fr. 145 Edmonds.

10 Cf. PluÉ. 951 ss., ibid. 535 cÉ schol.
u Cf. E. Saglio, loe, ciÉ.
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Todas estas característicasde los baños públicos dieron lugar

a que algunos poetas>e. g. Timocles, los conviertieranen el punto
central de algunade sus obras; y así a partir de la Mesenos encon-

tramos con piezas que llevan por título El baño 12, El tópico del
personajeque nunca se baña contrastadocon el que no haceotra
cosase superponey entrecruza,por decirlo así> en la contraposición
del jovencito licencioso y del viejo que, como hemos visto más
arriba, se encuentraya en la comedia antigua. Pues bien> todas
estascaracterísticas,más elaboradas,se encuentranextrapoladasa
un personajeviejo en La ira de Menandro:

xa[roi vtoq nor’ ¿yEvóMv x&ycS, yÚVCXL,

&XX’ oÓK t.xoú~tqv itsvta~iq r~q f~tpag

TcSr’ - &xx& v6v. oúbt xxavlñ’ cTxov - dXX& vOy
oó5~ ~úpov ctxov - &XX& vlJv. KUL PáyoBrn

xal irapartXou~ai v?~ ALa, 1<01 yav~5oo~tai

Kriorw¶os, oóx &v0pcritos, tv óXíy9 xpóvQ.

Ir. 363K = Sandbach,p. 311.

Resalta en este fragmento el hecho de que también en la Nea se
considereel baño un lujo, aunqueaquí ya se nos da mayoresdeta-
lles, como son el uso de perfumes,la costumbrede teñirse el pelo,
de depilarse, etc.; en resumen,el viejo piensa convertirse en el
colmo de la degeneración,personificadoen Ctesipo,el hijo de Carias.

9. Ahora bien, si el mero hechode frecuentar los bañospúblicos
y tomar baños calientesera motivo suficientepara que los come-
diógrafos emplearana fondo su capacidadsatírica> a no menores
efectos cómicosse prestabanlos &Xouro¡. Para Estrepsíades,Sócra-
tes y sus discípulosson un ejemplo vivo del ahorro, ya que ni se
cortan el pelo, ni se ungen con aceite,ni se han bañadonunca en
los baños públicos. La costumbrede no cortarse el pelo (cf. Ar.
Nub. 833 ss., § 14) parece aludir al desaliño de estilo pitagórico
propio de ciertas escuelasfilosóficas (cf. Luc. Vit. Atict. 2), consi-
derado como señal de virtud y de KcLpTEp(0, de acuerdo con la
anotaciónquehacen los escoliosal pasajearistofánico; quizápueda

12 Cf. Amph. fr. 7, donde habla un bañero; Timoel. fr. 2; Diph. fr. 20.
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verseotra alusión al desaliñode Sócratesen Las aves(vv. 1553 ss.).
dondeapareceel filósofo haciendode guía de ánimas en una laguna

¿iXouroq,
En vista de que el retrato del filósofo en la comediapresenta

estostrazos>no seríade extrañarque el fragmento10 de Aristofonte,
ya en la Mese, aludiera a un filósofo pitagórico, habida cuenta del

titulo de la obra (flu0ayopíor~) y de que la suciedadde los pita-
góricos era proverbial ~ tal como deja entenderel mismo Aristo-
fonte (cf. Ir. 9) en esta misma obra al achacarlaa su pobreza1¾

npóc utv ró ncivi9v tc0~civ rs un8t ~v

vópíC’ óp&v TieúuaXxov fl 0tXunrf8v
1v -

¿5bcúp U mtveív ~árpa~oq, &noXaucaL 061103v
XaxavcnvTE X&~11Ifl, IZpO ié ~ Xo5o6at ~5ó1Toq,

tXatca lAUS xPnoOaí ~I~0’ ópñV

}covtopróq, - - -

Aristoph. fr. 10 Edmonds.

10. Ahora bien, la falta de aseopersonalno es en la comedia
exclusiva de los filósofos, Aristófanes no deja de aprovecharla vis
comica emanantede un personajesucio, dejándonosver que en su
época la suciedadera una manifestaciónde tendenciaslaconizantes

(cf, As. Av. 1281-3 a scho¿.art ¿oc.): no en vano los espartanostenían
prohibidos los baños calientesy habían de conformarse con las

Irías aguasde Lurotas para hacer susablucionesdiarias15. De esta

13 Vid. Diels-Kranz,Dic FragmentedeyVorsokratiker”. Dublín> 1911, 1 p. 478 s.,
cf. Alex. fr. 197, Aristophon. fr. 9, 13; Weiber, Philosophen und Pitilosopiten-
spott, Diss. MOchen> 1916; Theocr. XIV 5 y A. 8. F. Gow ad loe. Sobre la
figura del filósofo en la comediavid. F. J. Brecht, Mcliv- uná Typengeschichte
des griechisciten Spottepigramms,Leipzig, 1930, pp. 18 Ss,; G. Siiss> De perso-
narum antiquae eonioediae Mticae usa atqr¿e origine, Bonn> 1905, PP. 14 55.;

E. Nieto Alba, Los filósofos en la comedia ática, Mein. lic. Fac. Fil, y Letr. de
la Univ. Complutense.1973.

14 Cabría pensar que cl fragmento se refiera a un parásito, ya que Ateneo
su transmisor lo cita al hablar precisamentede este tipo de personas.Pero
esta interpretacióna priori no resulta probable: ¿Cómo un parásito que vive
de los demásse presentaríade unamaneraque inspirase repugnancia?Téngase
en cuenta que los signos distintivos del parásito son el estrígilo y la esponja
(cf. § 12). Ateneo no tiene en cuentamás que los nombres de los proverbiales
Titimalo y Fidípides que sirven de término dc comparación.

15 Cf. E. Saglio, ¡oc. ciÉ.; Mau, ¡oc. ciÉ.; J. liithner. ¡oc. CiÉ.
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manera presentaAristófanes a Cleómenesde Esparta. sitiado y ven-
cido por los Atenienses en su Acrópolis en el año 506 a.

tirat oÓBA KXso~évflg, bq aóT~v xcrttc¡xa !tpoTOg,

&3tflXOEv &tpáXaxroq, &XX’

511ú~ Aa>co)vcKóv lIvt03V

4xcro 0&rXa ncxpaboó~ t~xof,

OPLKpÓV $~CV JIáVO tpi~<Sviov,
Jttvc%v frntc=v&JtapóXTíroq,

ge, ¿T03V &Xouroy

Ar- Lys. 274 ss.

En resumen,se puede afirmar que el hecho de no bañarseera
para la venasatírica de los comediógrafosno sólo indicio de sucie-
dad, sino más bien de tacañeríao incluso de avaricia> según nos
deja entenderEstrepsíadesen Las nubesy nos confirma un pasaje

de Pluto en el que Crémilo le pregunta al personajecentral de la

obra de dóndeviene tan reseco,a lo que contesta:

&x RaTpOKXtOU~ ~r~xolArn
éq oó~ sXoúocxr’ te, btouitap tytvuro.

Ar. Plut. 84 s,

La riqueza de Patrocles~ es indudable> puesto que el mismo

Pluto llega de su casa donde había estado poco menos que en
secuestro.Pero su avaricia le impidió gastarun óbolo para bañarse
en toda su vida.

11- También en la higiene personal de las mujeres figuraba el

baño junto, claro está, con el uso de afeites, perfumes y tintes
(cf. §§ 20, 25). Parecelógico pensarque normalmenteestaoperación
la hacian en su casa>dado quelas mujeresapenassalíandel gineceo
en la Atenas clásica, y que algunos pasajes de la comedia así lo
indican: por ejemplo> en La paz (vi’. 842 sa) Trigeo ordenaa uno

16 Sobre este personaje vid. E. A. Holden, Onomasticum Ar¿stophaneum,
Hildesheim, 1970, s. y. flarpoicX¿~g; M. V. Molitor, A Prosopographical Study
of ArisÉophanesCommedies, tes. doct. Univ. Princeton, 1969, s. y.; quizá se
trate del hermano de Sócrates,como indica van Leeuwen (ad. loe.).
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de sus esclavoscalentar agua y preparar la bañera para Teoría>
dentro de su casaindudablemente.Algo semejantedeja entenderel
fragmento 360 de Aristófanes17:

&XX’ &pr[cúq xartXtnov aóriiv opo)utvnv

~V Tfl nutXcú.

También, como en el caso de los hombres> el baño era un lujo
para las féminas‘~, segúnse desprendedel fragmento 653 Kérte de
Menandro. Sin embargo,no faltaban mujeres que frecuentabanlos
baños públicos19, calificadas en algunos fragmentos de heteras: así
el baño caracterizaa la hetera del fragmento 148 de Antífanes~o.

Quizá también en el fragmento de Ferécratesque transcribimosel
personajeque habla puedaser otra, dado que pertenecea la obra
Coriano, cuya índole es conocida(cf- Edmonds¡MC 1 232):

¿x roO [BaXavsiou y&p btcyOoq ~pxoÉÁat,

e,flp&v ~xoooa T~v 9&puyya. E. 8&oo) ltLEtv.

Pher. fr. 69.

Pareceser que allí se bañabanjunto con los hombresy que en
ese caso usabanuna especie de bañador llamado ¿Sav XOUTp(Ba ‘U

12. En época clásica la hora normal de tomar el baño era antes
de comer (cf. Ar. Equ. 5Q) 22> es decir, al atardecer,de forma que
Ferécrates(fr. 2, cf. § 2) censuraa los ateniensessu desocupación,

presentándolesen los myropoleia hablando de perfumes después

17 Esto indica, a nuestro modo de ver, que al menos en las casas más
ricasexistía un baño y una habitación destinadaa él, cf. Ar. Lys. 19, Vesp. 141,
Men. PcHe. 305 Sandbach,Eup. fr, 256.

18 Quizá debamos enfender así también el fragmento 102 de Eubu]o, cf.
Antiph. fr. 106.

19 Cf. E. Saglio, loo, ciÉ.
20 Cf. Clem. Alex. Paed: II 2, p. 218 Sylb.
21 Cf. Pher. fr. 62, Theop. fr. 37, Pollux VI 66, X 181.
22 Cf. Ar. Eec. 652, PIuÉ. 616; lo mismo indica el verso 616 de Los acarnienses

relativo a la costumbrede arrojar agua sucia a la calle:

¿Sa¶rsp &róvesrrpov t~yÉovrsq Aoirtpag.

cosa que se prohibió por decreto en 320/19 a. C., vid. IG 11-111 1, 1, 380, p. 160.
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de haber tomaño un baño antesde que saliera el sol, lo que parece

implicar que se pasabanla noche entera en los baños o que eran
capacesde madrugar exclusivamente con el fin de acudir a los
baños.Igualmenteantesde ir a un banquetelos ateniensestomaban
un baño> de forma que las invitacionespara celebrar cualquier tipo
de festejo se hacíandiciéndoleal invitado que se presentarabañado

(en una boda> cf. Ar. Av. 131, para agasajara un huésped,cf. Ar.
Lys. 1064, etc.). Así se explica que la figura del parásito tenga como
emblemade su oficio el estrígilo y la esponja,siempre dispuesto

a tomar el baño que precedíaal banquete.
El hábito de bañarseantesde la comida principal arraigó fuer-

tementeen Atenas>hasta el punto de que un poeta cómico> cuyo
nombre ignoramos, se complace en decirnos que la finalidad de
comerentre sus conciudadanosera precisamentetomar un baño y
no al contrario23:

bstitvC11sv iva Oúú=11ev?va Xouc4tcO~.

Ir. enon-464 Edmonds.

Pero también sabemosque se preparabael baño en la casadonde

se celebrabael festín (cf. Men. Heaut. Ir. 128 Kérte, cf. Ter. Heeut.
144 ss.), aunque,tal y como hemos visto, generalmentese hacía la
invitación pidiéndole al huéspedque viniera ya bañado — ¡loabilisi-
ma prudencia!—>por más que de ordinario los ateniensesse con-
formasen con que las mujeres les lavaran las manos y los pies al
llegar a casa, según se desprendedel siguiente pasajede Aristó-
fanes (cf. Ir. 502):

[(al Jrp<~wa ~ftv ~ 0uy6n~p pe
&nov[~p xat r¿ 1105’ &?sIqp.

Ar. Vesp. 607-2.

O simplementecon una somera ablución de manos con el agua-
manil:

KaTctyEtoOaL

~ar& )(sipóg bScp 4cptxca raxú r0. — 5s¡nv~cstv uéxxo11av; fi -rL;
Ar. Av. 463 s.

23 Cf. Plut. Mor. 1071-c-d, vid. § 6.
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13. Si para los convites las normas más estrictasde la higiene
podían de este modo soslayarse,existían momentosseñaladosde la
vida en los que era de rigor el baño: en general podemos decir

que en todas aquellas ocasionesen que se requeríauna «pureza»
especialpor cualquier motivo.

El baño se asociaa determinadosmomentosde la vida, adqui-

riendo de este modo carácter ritual. Sabemospor algunos lugares
de la comediaque los niños pequeñoseran bañadoscon cierta fre-
cuenciá por sus madres, y sin duda también los recién nacidos
(cf. Ar. Lys. 19, 881> Men. 5am. 252 Sandbach)‘~. Más abundantes
que éstasson las mencionesque en los fragmentosse hacen de los
baños nupciales, hecho que se debe, sin duda> al carácter desen-

fadado y festivo de la comedia: Trigeo, por ejemplo, ordena pre-
parar un baño para Teoría (cf. § 11) junto con el lecho nupcial
(cf. Ar. Pex 843 sil, y él mismo se ve ya bañadoy perfumadoen su
calidad de novio (cf. Ar. Pex 859)- Hasta los invitados a la boda
debían presentarsebañados(cf. Ar. Av. 130 ss.): así en la disputa
entre el coro de viejos y el de viejas en Lisístrata, éstas amena-
zan a sus antagonistascon darlesun baño,a lo que contestanlos

ancianos:

Apot oá Xourpóv, t — xat ¶aflzavo~4ixóV ‘¿E.

Ar. Lys. 378.

También Menandro menciona los yaÉn5Xla \oorp& en varias de
sus obras, según nos dice el escoliastaal verso de Aristófanes25,

cosaque nos viene a confirmar las obras recuperadaspor los papi-
ros, especialmenteLa samia, dondeya en la escenasegundaMos-

quión ordenaprepararun baño nupcial (cf. Men. 8am. 124). Después>
los avataresdel drama le obligan casi a tener que bañarsepor
tercera vez (cf. loe, ciÉ. y. 430),y más adelante>al final de la obra>
se celebra la boda, para la que Démeasordenase presenteel (la)

Xouzpopópog:

24 También la madre recibía un baño en cl puerperio, según se desprende
de un fragmento de Menandro (36 KÉ3rte), cf. Don. ad Ter. .4ndr. 483, 3.

25 Cf. Men. It 52, 430 Rórte; Gomme-Sandbach,Menandera Cornmentary,
Oxford, 1973, pp. 557, 630.
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ró Xotitóv kan XOUTp& uvrttvat

XpuaI, -Jttj4¶E r&g yovaixaq, ?~ourpo4¿pov,aÓX~rp[5a.

Men. -5am. 729 s.

Por otros autoressabemosque el agua usadapara el bañonup-

cial proveníade la fuente llamada I=aXhppé~26

14. Únicamentehemosencontradoun lugar en toda la comedia
en el que se aluda al rito de bañaral cadáver(o segúnotras inter-
pretacionesa la costumbrede bañarselos familiares del difunto):

- . oób ¿q j3aXavetov ~jX0s Xouco11cvo’ - 06 St
G)OnE9 TEOV¿COTO4 xaraXóEt ~tou róv ¡31ev.

Ar. Nub. 838 s.

Estrepsiadesestá entonandolas alabanzasde los filósofos que
por ahorrar ni usanaceite ni se bañan(cf. § 9), y le reprochaa su
hijo el estarledilapidandolos bienescon tanto baño.Pero al mismo
tiempo la frase tiene un doble sentido: [31evequivaletanto a «vida»
como a «medios de vida’>, y el verbo KOTaRÓEL vale tanto como

«lavar” y «dilapidar», de forma que Aristófanes está pensandoaquí
en la costumbrede lavar a los muertos>atestiguadatambién por

otras fuentes27 Pero también se puede entendercl pasajeen un
sentido más literal: tomando [31evun valor material tendríamosen

estos versos un testimonio indirecto sobre la concepciónmiasmá-
tica de la enfermedad y de la vida misma. El rito de bañar al
cadáverse puedeinterpretar como un intento de purificar al muerto

de los restosde vida quepudieranquedarle,al igual que en Homero
la incineraciónes un procedimientopurificatorio y al mismo tiempo
liberatorio del alma~ De esta forma la interpretación del pasaje

26 Cf. Pollux III 24, Thuc II 15;. EÉym. Magn., s. y. ‘Evvcdxpou’vog,
Polyz. fr. 2,

27 Cf. Fíat. Pitaed. 115 a, Fur. Ph. 1330> scbol. ad. Ar. Nub. 838> bm. It. XXIV
582, Od. XXIV 44.

28 Cf. 1k. Gil. «La vida cotidianaen Homero: los ?unerales»,en k. Adrados,
FernándezGaliano, Luis Gil, Lasso de la Vega, InÉroducción a Homero> Madrid,
1963, p. 460; L. Gil, Therapeia,Madrid, 1969, pp. 148 s.
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quehaceBlaydes‘~, aúnsin aceptarsu corrección,puededarsecomo
válida, y quedan> en parte, sin justificación las críticas de Dover
a este autor.

Seade ello lo que fuere, el hechoes que en estostres momentos
de la vida era de rito tomar un baño> y a ellos alude un proverbio
citado por Estobeoal explicar el titulo de una obra de Menandro
(Dárdeno,cf. Est. Fi. V 51, Mant. Prov. 3, 27): rp[q roO [BÉcoXtXou-

ral ¿Soncpci AcxpbcxvE?s, de forma que estaparquedaden la higiene
personal ha pasadoa convertirseen el prototipo del desaseoen
Atenas (cf. §§ 9-10). Todo lo dicho señalaque en realidad el baño
forma parte de los ritos de paso(nacimiento>boda,muerte), típicos
de los momentosen que el iniciado comienzauna nuevaetapa de
su vida y, por lo tanto, se piensa que renace, que estrena,por
decirlo de alguna forma> una condición personal nueva. El baño
suprime las adherenciasmismáticas que todavía perdurandel esta-

dio anterior.

15. En estrecharelación con estosbaños rituales se encuentran

los baños claramente purificatorios que se exigen para entrar en

un recinto sagrado: así Crémilo, Carión y Pluto se bañanen el mar

antes de entrar en el Asclepieion, para practicar la incubaÉio, con

29 F. H. M. Blaydes, Aristopitanis Comoediae1-12> Halis Saxonum 1880-1893,
ad ¡oc. Proponeeste autor leer i{araxósig. Lo que no ve, y tampoco Dover,
es que Aristófanes está jugando con las palabras: xaraXnóovaí es casi homó-
nimo de KataXÓoj «destruir>,, usado por este autor en tercera personaactiva
hablandode sistemaspolíticos (cf. Ar. PluÉ. 948: xarcxxt5sí.- . ,~v ~voKpnrlnv,
pero también se emplea con <Mcv (cf. Xen. 4». 7: xarcñWoni r¿v Mcv y con
<Morcv (cf. hur. Suppl, 1004: ág <‘Aí8av xaraXóoouo ‘4woXOov 1 3[o’ov).
Y, pos- otra parte, la homonimia entre &roX&ú y ároXoáco le sirve también
a Platón (cf. Cratil. 405 b) para afirmar que la divinidad purificadora es a la
vez la que lava y disuelve los males. Así, pues, en el pasajecomentado ten-
dríamos que Estrepsiadesproyecta decir ¿Sos-sp re8vsoxrc•g xarWWsr ico tóv
<Mcv, «estás destruyendo (dilapidando) mi vida como si estuviera muerto»,
pero sustituye el verbo por su quasí homónimo xataX&t «bañas», o mejor
‘<limpias», habida cuenta del doble sentido que «limpiar» tiene en castellano,
cf. ~<estar limpio» (scil. de dinero); Aristófanes nos deja ver de este modo
en una sola palabra el pensamientoentrecruzado del personaje,que en su
indignación se trabuca y hace una frase con tres ideas: 1) te mc estás dila-
pidando mi fortuna como si ya estuviera muerto; 2) te me estás gastando
mi fortuna en baños; 3) estás limpiando de mi la vida como si estuviera
muerto.
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una intención catárticasegún indica el escoliasta (art loo., cf. Ar.
Plut. 656 s. a sc/ml.)~

Igualmentela entradaa la Acrópolis requeríaque se cumplieran
las condiciones de pureza ritual> según se desprendedel diálogo
que sostieneYvlírrine con su esposo>cuando éstale pone todas las
excusasposibles para zafarse de sus requirimientos:

Mu. ~ai iré; ~0’ &‘¿Vfi bijr’ ¿XV EXOct
11’ A; -nóXtv;

Nt. ~aXRicia btynco XcocalAtvn tfl ~X&yú8pg.

Ar. Lys. 912 s.

La desesperaciónamorosa de Cinesias encuentrabuena, para
bañarseincluso, el agua de la clepsidra.De esta forma quedaclaro
que las relacionessexualesimplicaban una impureza que impedía
a las mujeres penetraren los recintos sagradossin habersepuri-
ficado debidamentecon agua; y puede ser que un tabú semejante
existieraen el casode las puérperas(cf. § 13), aunqueel fragmento
de Menandro (36 Kérte) en que se alude al baño de éstasno per-

mita afirmarlo tajantemente.
Por otra parte, la purezaritual puededar una razón más de que

los invitados a una fiesta se presentaranbañados,dado queen este
tipo de celebracionesse hacía un sacrificio previo al banquete

(cf. §§ l2-l3)~~. Ahora bien, pareceque la motivación de estosactos
purificatorios ya no era evidentea los ojos de los ateniensesen
época de Aristófanes; el hecho mismo> como hemos visto más
arriba (§ 6), de que la higiene personalfuera consideradaun lujo
viene a indicarlo así. Y esta circunstancia le sirve a Aristófanes
para burlarse de la poesía de Esquilo: en efecto, en Les ranas el
trágico apareceentonandouna monodia en la que se describeel
aspecto y aparición de un sueño procedentedel Hades> terrible,
con aspectosangrientoy uñaslargas- Y Aristófanesno puedemenos
de rematar la descripcióncon estaspalabras:

&XX& ¡jet &É4LwcXci Xéxvcv &~aTE,

x&X,rta[ r’ tK ircrapev Spóccv ¿ipais, Oéppere8> tSBop,
6; dv Oeicv OVEL9OV &uto1<Xóat,,. Ar. Rau. 1338 ss.

313 Sobrelas posibles implicacionesmédicas del pasajecf. § 29.
31 Incluso los animales que iban a ser sacrificadosse lavaban,cf. fr. anon.

115 e.
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La visión onírica está sucia, así que lo mejor es lavarla, piensa
Aristófanes; y acumula elementos purificatorios hasta provocar la
carcajadafinal en su auditorio medianteel verbo &lrcKXúoo) según
nos indica la rima (Gbc=p-óoc~)2’

16. Los testimoniosque ofrece la comediasobre el uso de per-
fumes han sido estudiadospor 5. Lilja ~ en una monografíaexce-
lente, lo que nos excusade entrar aquí en la discusióndetalladade
los pasajes,muy numerosospor otra parte,en los que se menciona
esta costumbre; así> pues, sólo discutiremos aquí aquellos lugares
que puedanaportar algo al problemade la higiene.En primer lugar>
hemos de notar que el verbo XcQc0at se usa en la comediacon
un complementoen dativo que designaun perfume(cf- Antiph. Ir.
106, Eub. Ir. 102, Ephipp. Ir. 26), como nota 5. Lilja (¡oc. oit. p. 69);
pero no creemosque el verbo tenga el significado de «anointing»
supuestopor esta autora, ni pensamosque haya lugar a la correc-
ción del texto que quiere Kock (cf. CGF II p. 53), sino que se
trata de un uso braquilógico del verbo, dado que la costumbrede
ungirse con aceite,perfumado o no, está estrechamenteasociadaal
baño desdeHomero. Así, por ejemplo, en la Dolonía, Ulises y Dio-

medes toman un baño en el mar, despuésuno caliente en una
bañera y se ungen con aceite antes de comer (cf. bm. 1!. X 577,
5. Lilja, op. oit. p. 58). En los fragmentosde la comediaestá bien
atestiguadala costumbrede perfumarseantes de comer, mencio-
nándoseal mismo tiempo, segúnhemos visto (§ 12), el baño o cual-
quier tipo de ablución34; y si tenemos en cuenta esta asociación
del baño y las unciones, se explica el aspecto«reseco»,a5xu¿Av‘~,

32 Basadoen una anfibología entre «lavar de mi la visión» = «purificarse de
ella», o bien ‘<lavar la visión» «quitarle la suciedad». Sobre la parodia que
contiene este pasaje vid. P. Rau, Paratragádia, Zetemata,Helft 45, Miinchen,
1967, p. 133.

33 Para todo lo referenteal uso de aceites perfumadosy ungilentos en toda
la literatura antigua cf. S. Llija, The Treutementof Odottrs ja the Poetry of
AutiquiÉy, Comentationes lzlumaaarum Litterarum 49, Helsinki, 1972; para la
comedia cf. pp. 65-73 especialmente.

24 cf. e. g. Ar. Vesp. 608 ss., Eec. 652, PluÉ. 615, Aeh. 1091, fr. 206, Magn.
fr. 3, Pber. fr. 101.

25 Cf. J. Taillardat, Les inzages d>Aristophanes,étudesde tartgue cÉ de style,
Paris’, 1965, pp. 315 ss. La sequedadde la piel es señal de pobreza, cf. Ar.
Nub. 920, 442 y Dover ad loe., Taillardat, loe. cd., sin duda porque los pobres
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que presentaPluto cuandose encuentracon Crémilo: viene de casa
de Patrocles,que no se ha bañado desdesu nacimiento y> por lo
tanto, no le ha dadoni una gota de aceite para ungirse la piel. Si
el mero baño era un lujo ~, ¡ cuánto más lo sería el ungirse para
un avariento de la calañade Patrocles! Pero también se usan las
uncionesparapracticar los deportes,hastael punto que el X$u0oq
viene a ser un emblemade los jóvenesaficionados a la gimnasia
(cf. e. g. Ar. fr. 139> y E. Sandbach,¡oc. oir.).

17. También la comedianos deja ver la existenciade una espe-
cialización de determinadosperfumespara determinadaspartesdel
cuerpo: así, por ejemplo>el llamado tpivcv y el &óbtvcv se emplea-

ban para el cuerpo en general (cf. Cephis. jr. 3), mientras que el
¡BáKKapL; y el aiyúiittov se usabanpara los pies (cf. Antiph. Ir. 106,
Anaxandr. Ir- 40) 37; Antifanes (Ir. 39) nos habla de la costumbre
de perfumarselas manos antes de comer, y en otro lugar (fr. 106)
se complaceen dar una lista enterade perfumesentrelos quefigura

el aLyóxnov para pies y piernas> el 4~otv[xivov para las mejillas
y el pecho,el otoú1.t¡3pivcv para los brazos,el &¡tap¿ocivov para las
cejas y el pelo ~> el tpnú\Xivcv para las rodillas y el cuello. Aris-
tófanesmenciona la costumbrede perfumarsela cabeza (cf. Eco.
1117), y Eubulo (Ir. 100, cf. Lilja, op. ciÉ. p. 83) introduce un per-
sonajeque se perfuma la barbay el bigote. En todos estos pasajes
de la comediapuedeversecierta exageración;no obstante,parecen
ser testimonios dignos de fe en lo tocantea la frecuenciay exten-
sión del uso de perfumes,tanto entre los hombrescomo entre las

no podían gastar su dinero en aceite para ungirse, y muchísimo menos en
perfume,

36 Cf. §§ 4-6; E. Saglio. loe. ciÉ.; Hug, s. y. «Salben»en RE 1 A 2, col. 1860;
8. Lilja, op. ciÉ., p. 7.

~7 Sobre esta especializaciónvid. 5. Lilja, op. cit., pp. 65 Ss.; para los dis-
tintos tipos de perfumesy su composiciónapartede este mismo tratado sigue
siendo de utilidad el artículo de Hug «S-alben»,en RE Y A 2. cols. 1851-1866>
así como para los distintos tipos de perfumes que se mencionanaquí. Véase
también Wagler, s. y. «Amarakos» 2, en RE Y, col. 1728, quien lo pone en
relación con Afrodita y Chipre; Wagler, 5. y. «BdKKaPLC», en RE II, col. 2803;
Olck, s. y. «Gartenbau»,en RE VII, cols. 768-841; Culmann, Salten im Morgen-
und Abenland,Leipzig, 1877; R. .1. Forbes, Siudies iii AncienÉ Technology III,
Leiden, 1955, pp. 24-50.

~ Eubulo atestiguatambién su uso paralos pies (cf. fr. 108; 8. Lilja, O~. CiÉ.,
p. 70).

IX.—17
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mujeres, aunque en el primer casoesta costumbresea un signo
de la molicie y depravación del personaje(cf. 5. Lilja, op. cii.
pp. 63 ss.)~. Frente a ello el hecho de ungirse con aceite era un
signo de virilidad> de forma que Sófocles contraponea Atenea con
Afrodita, porque la primera usa aceite y la segundaperfume~.

18. De hecho esta contraposiciónentre ambas diosas se basa

en las relacionesestrechasque guardanuna de ellas con el olivo
y la otra (Afrodita) con los perfumes,cosa que no es de extrañar
siendo éstadiosa del amory de las flores~ En efecto> los perfumes
son de uso obligado para cumplir los ritos nupciales: lo mismo que
era obligado tomar un baño (cf. § 13), el novio y la novia se perfu-

maban, según se desprendede un pasajede Los acarnienses(vv.
1048-1066). En él llega ante Diceópolis> el único posesorde la paz,
un enviado para pedirle una medida (xúaecv)de paz para el novio,
a lo que se niega> pero le llena -rcóe,6xaiitrpcv a la novia, porque
ella es mujer y, por lo tanto> no ha provocadola guerra> aconse-
jándole al tiempo untar el membrumvirile de aquél en el momento
de las levas para que permanezcajunto a ella 42 Tambiénel diálogo
que se desarrolla en La pez entre Trigeo y el coro indica que el
novio se perfumabaigualmente:

Tp. rl bijr’ tstet6av vuj.4icv ji’ óp&rc ?vajntp¿v8vra;
Xc. C~Xcyróg ~osi, yápov>

39 Cf. W. H. G., s. y. «Salben»,en Kl. Pauly IV, cols. 1507-1509; Athen.
XIII 612 a; XV 686 f/687a; Xen. Sy,np. 2, 3; Plut. Ales. 40.

Cf. 1-kg. ¡oc. ciÉ.; Soph. fr. 334 N = Ath. XV 687 e.
41 ~ Roscher, s. y. «Aphrodite», en RoseherLes. gr. Myth. 1, cols. 398-401.

Esta unión de Afrodita con los perfumestiene su confirmación en el hecho de
que envíe a las mujeres de Lemnos una enfermedad,la Soooo¡jia, que les
impedía tener relaciones con sus maridos (cf. Dio Chrys. Or. 33, Ilimpel, s. y.
«Aphrodite», en RE 1 2, col. 2747). En su culto se empleabanlos perfumes
(cf. Ar. Nub. 51 s., eÉ schol., Lys. 2 CÉ sclzol.), quizá para ungir los altares>
cf. Paus. 1 22, Tiimpel> ¡oc. ciÉ., col. 2734.

42 Curiosamente este pasaje se le ha escapadoa 5. Lilja en su excelente
monografía, quien cita, por otra parte> el resto de los lugares en que se habla
de los perfumes en conexión con la boda y con el acto sexual (cf. 5. Lilja,
op. ciÉ., pp. 65 s., Ar. Lys. 938 ss., Pa.x 862, Eec. 523-526, Nub. 51, Pila. 529;
Ale. fr. 23, Anax. fr. 46). También esta autora ha visto la relación de los
perfumes con Afrodita sobre todo en los Anacreontea (cf. 48, 17-19; 5. lilia,
op. ciÉ., pp. 74 s.).
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ai50t~ vto; ¿~v u6Xtv.

V~P9 KaTaX.at5tTo;.

Ar. Pax 859 ss.

De esta forma Trigeo se rejuvenecemedianteuna unción de per-
fume. Aristófanes considerala vejez> junto con sus coetáneos~> en
su manifestaciónmás evidente: unapiel arrugaday ajada,de forma

que cualquier remedio que disimule o evite esta aparienciaresulta
ser un remediode ella. Así en Los caballeros el salchicherorejuve-
nece a Demos cociéndole:

tóv A~¡jov &9Etpt~oaq á¡jtv KaX¿’v U, ato~pc3 -lrawo(rjka.

Ar. Equ. 1321.

Y más adelante,cuando apareceDemos en escena,el salchichero

le describede estamanera:

¿58> Lxcivo~ óp&v rsrrtyo~ópaq> &PXaiq) o>(l5jictrt Xct¡jsrpóg,
o¿ xotpivév óccúv &XX& oqrovb&v, o¡júpvp KcrráX¿tJIToq.

ibid. 1331 s.

En resumen>pareceevidenteque el procesode rejuvenecimiento
es concebidocomo un embellecimiento.El hechode que en el se-
gundo pasajecitado de Los caballeros Demos aparezcaperfumado
y con la piel brillante> nos parecesuficientementesignificativo como
para afirmar que Aristófanes estáparodiandolos procedimientosde
la medicina mágica, y que en ellos los aceitesperfumados,al dar

a la piel un aspectobrillante, eran tenidos como remedios rejuve-
necedores,o si se quiereembellecedores,puesto quevejez y fealdad
aparecenempleadoscomo términos equipolentes; la fealdad, diría-
inos, no es más que la manifestaciónde la vejez y. en consecuencia,
se confunde con ella.

19. El hecho de que los perfumesembellezcandando a la piel
un aspectobrillante y fragante>encuentrasu trasunto mitico en la
historia de Faón,uno de los hombresa quienes Afrodita otorga el

Cf. L. Gil, Therapeia, Madrid, 1969, pp. 123 s.
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don de la belleza junto con Paris (cf. Hom. ti. III 54)> Cíniras y
Eneas~. En el casoque aquí nos interesa,la diosa> en pago de sus
servicios como barquero, le entregaa Faón un alabastronlleno de
perfume, gracias a lo que> en palabrasde Servio, cum se iii dies

totum ungeret, jeminas in sui amoremÉrahebet~. Platón el cómico

escribió una comediaaprovechandoel tema que ofrecía estemito,
y también las obras que llevan por titulo Leucadia~ están relacio-
nadascon él, dadoque en Léucadefundó Faón i.m templo dedicado
a Afrodita> segúndice Servio (loc. ciÉ.).

Por otra parte> la circunstanciade estarlos perfumesrelaciona-
dos con Afrodita puedeexplicar también la relación de las palomas
y los perfumes,que apareceen dos fragmentosde autoresdistintos.
En efecto, un fragmento de Alexis (62) describeun banqueteen el

que los comensalesrecibíanperfume de cuatropalomasque volaban
a su alrededor impregnadasde distintos perfumes‘~, y Antífanes,
por su parte>nospinta cómo al rey de Pafos le abanicaban,mientras
comía, unas palomas>atraídasa su cabezapor su aroma:

aTO

tK rflg Xuplac tKovTL TOLOÚTOt) ¡jópq=

xapiroO aó~v oi¿v tpaoi WC IEEpLOTEp&C

ípSysiv. Bi& TT~v óouuiv U -roórou TtCTo¡tsvaL

irap~oav otat r ~oav ¿1nKa0L~6vCLv

&rtl ny Ks4~aXT5v ‘itaibcs U napaxa04svot

~oó¡3ouv.

Antiph. Ir. 202, y. 8 ss.

El hechode que sea el monarca de Pafos en Chipre (el lugar

de nacimiento de Afrodita), quien se abaniqueasí, y de que la
palomaseael animal sagradode la diosa (precisamenteen Pafos)4~,

nos parece indicio seguro para afirmar que su conexión con los

44 Vid. Roscher,¡oc. ciÉ., cols. 398401.
45 In Verg. Aen. III 279; cf. Ael. Ver. hisÉ. XII 18.
46 Alexis, Amfis, flífilo, quizá Antífanes y Menandro (cf. A. Kérte> Menandcr

reliquiae II, p. 96).
47 En el fragmentohayunaparodiade Eurípidescomonota 5. Lilja, op. ciÉ.,

p. 71,
48 Cf. Tiimpel. ¡oc. ciÉ., cols. 2767 5.; Steier, s. y. “Taube,’, en RE IV A 2,

col. 2495; lYArcy W. Thompson,A Clossary of GreekBirds, Hildesheim, 1966,
pp. 244 ss.
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perfumes no es casual; máxime cuando sabemos>por otro lado,
que son palomasprecisamentelas que dan a Zeus la ambrosía~
un principio oleoso de perfume suave purificador y conservador~0
que Afrodita vierte en el pecho de Berénice(cf. Theocr.XV 108) y
Venus da a Eneas(cf. 0v. Ma. XIV 605).

20. Como hemosvisto antes(cf. §§ 16 ssil, tanto hombrescomo
mujeres hacían uso de perfumes y> aunque la práctica era consi-
derada poco viril en época clásica, salvo en las ocasionesrituales,
en época de la Mese se generaliza entre los personajesde cierto
prestigio social. Por otra parte, para las mujeresel aseopersonal

no terminabacon el perfume: también la coqueteríafemenina en-
contró ungiientospara teñirse la carade rojo y blanco, cosméticos
de los que la comedia guarda memoria. Así nos enteramos por
Fubulo de que las ateniensesempleabanel jugo demora (ouxá¡tivov
para teñirse las mejillas (cf. Ir. 98), y que este preparado se em-

pleaba en lugar del llamado ~OKOq, que sin duda era más caro
Pero el cosméticoque aparecemencionadocon mayor frecuenciaes
el denominadoyyó6Lov 52, que se empleaba>al parecer,en combi-
nación con la ~-y~ouoa53.Discutir los problemas que planteaban
estos productos nos llevaría demasiadolejos y no aportaría nada
nuevo al estudio de las prácticas higiénicas en época clásica. Nos

basta, en realidad,para nuestroobjeto saberque los cosméticosse
usabancon frecuencia, y anotar que estos productos no se distin-
guen claramentede los medicamentos.

21. Mas no se agotanaquí las posibilidadesdel tratamientocó-
mico de las prácticashigiénicas: los cómicos,comenzandopor Aris-
tófanes(cf. Lys. 42 ss.), no desaprovecharonlos puntos criticables

que les ofrecíanlas exageracionesde la «toilette» femenina; las hete-

49 Cf. Steier, ¡oc. ciÉ., col. 2499; Blondel, s. y. «Ambrosia»,en DS Y 225 5.;

Moero ap. Ath. XI 491 a-b; Plut. Mor. 156 f, 941 f.
~ Cf. Bondel, ¡oc. ciÉ.; V. Chnpot,s. y. «Unguentum»,en DS ‘¶1 591.
Si Vid. Phil. fr. 19, Ar. fi-. 320 y. 5; Alciphr. Ep. II 8 Schepers.
52 Cf. Ar. Ece. 878, 929, 1072; Eub. fr. 98, Amips. fr. 3; Vitrub. VII 12;

Plin. NeÉ. hist. XXXIV 175-176; Theophr.De lap. 56 y lasnotasde E. It. Caley
y 3. C. Richards ad ¡oc. en su edición del mismo.

53 Cf. Ar. Lys. 48, Amips. fi-. 3, Theophr. IIIst. planÉ. VII 8, 3, Xen. Oec. 10,
2 y 6.



262 1. It. ALFAGEME

ras la llevaban a sus extremos,según se desprendedel fragmento

de Antífanes que transcribimos,donde se describen las actividades
de una de ellas:

t1xsi, irápECTL, 156¶TETrn, ‘itpootp2<siai,

c1É9rcxt, KTEvICCr’, ¿K¡3éf3-flKE, rpi[Bvrcn,
?~oOraí, rncolrciraí, ozLkXe-rcxt, ¡tup[Csraí,
xoc1s61t’, dXd9¿r’ - dv 8’ ~p ti dltayx¿TaL.

Antiph. Ir. 148.

Aparte del enjabonado,el baño> el mirarse al espejo> las distin-
tas unciones,masajesy perfumes, apareceel peinado~, operación

que los comediógrafos no mencionan con demasiada frecuencia
(cf. Anaxil. Ir. 39), y que gracias a un fragmento de una comedia
de Aristófanes, cuyo título ignoramos> sabemosque se asociabaal
baño y se hacía al sol, aunque no sepamossi esto era la norma
<cf. Ar. Ir. 609), con el fin, sin duda,de que se secaranlos cabellos.
Ahora bien, la «toilette» de la mujer en época clásica no estaba
completa sin un buen depilado,hechoa mano o con la llama de
una lamparilla~5, o con una cuchilla de afeitar~. A vecesesta ope-
ración la hacía un tercero, normalmenteuna esclava(cf. Cratin.

Ir. 256), cosa que quizá explique como un lnsulto la amenazade
Cleón al Salchichero(Ms [BXs4ap~Baqano izaparíX¿A, Ar Equ. 373):
el curtidor, que ha de arrancarlos pelos de los pellejos en su ofi-
cio ~, se comparaimplícitamente con una depiladora(napcrr[X-rpta).

Las mujeres, pues> se depilabanasí las cejas~, el vello de la
caray también los sobacos,de forma que cuandoen Las asambleis-
tas (vi’. 60-67) quieren ocupar la asambleay hacersedueñasde la
ciudad han de dejarsecrecer el vello para que no se note su con-
dición de mujeresen la x¿ípotovfa~.

54 Sobrelos distintos tipos de peinado vid. Evans and Abrahams, Ancient
GreekDress Chicago, 1964, pp. 106-114.

55 Cf. 5. Lilja, op. ciÉ., p. 96; Plat. com. fi-. 174, vv. 14 s., Ar. Thesnz. 590,
Ecc. 13.

56 Cf. solio?. ad Ar. Ran. 516, Ar. Ecc. 65 ss.
57 Cf. sebo!. ad Ar. Equ. 373; 3. Taillardat, op. ciÉ., p. 347.
58 Cf. scbol. ad Ar. Rau. 516.
59 Cf. sehol. ad Ar. Eec. 60, Ar. Eec. 266.
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22. Por otra parte> la coqueteríafemeninallegabaa exquisiteces

como la depilación del pudendum.A veces quizá por rito, como en
el casode las novias,segúnnos diceel escoliastaa Las ranas (y. 516),
aunquesiempreconuna connotaciónerótica.Lisístrata,por ejemplo,
al proponer su plan de encandilara los varonesdice:

K&v voiq )<LTCÚVÍOLGt rotq A¡jopy(voig
yo¡jval itaplot¡jsv BáXTa ITapaTE-rtX¡I¿vcn>

orúoivro 8> dvbpsq.- -

Ar. Lys. 150 ss.

De modo semejantealgunos versos más arriba de esta misma

obra (87 ss.) al describir a la Beocia, Clenice dice que estádepilada
(<y 3XflX¿ naparsri4stv~), dando un sentido obscenoa PXnxó
(cf. sc/ml. cid ¿oc.). También la criada de Perséfoneen Las ranas
(vv. 513 Ss.) le aseguraa Jantias,invitándole a entrar> que allí le
esperanuna flautista y dos o tres bailarinasen plena juventud y
recién depiladas.El escoliasta (ad Rau. 516) interpreta el aserto
como una alusión a la costumbre de llevar depilado -r¿, crtboiov,
cosa que concuerdacon un fragmento de Platón el cómico> perte-
necienteprecisamentea su obra Faón (cf. Ir. 174), en el que Afro-
dita en persona da a las mujeres una serie de recomendaciones
rituales para que se aparezcael héroe> entre las que figura el pre-
sentar una ofrenda de ¡jépnov -JtLvaK(oKog xsrnl itaparrrtX¡jtvcav

con un doble sentido obscenobasadoen la costumbreque discuti-
mos. ¡A tales finísimas argucias recurría la prudentediosa!

23. Si las mujeres para ir a la asambleatenían que dejarse
crecer el vello> dándolea Aristófanes pie para suschistes(cf. § 21)>
el caso inverso, el deseo de hacersepasar por mujer le sirve en
Las tesmoforiantespara montar la escenadel afeitado y depilación
de Mnesiloco. Eurípides despuésde haber intentado en vano que
Agatón se introdujera entre las tesmoforiantes(vi’. 202 ss.), le con-
vence a Mnesiloco a meterse en la fiesta; pero se encuentracon
que éstelleva barba y tiene que afeitarley depilarle (cf. Ar. Thesnz.
215 Ss.). Le rapa primero con la navaja de Agatón, para pasar des-
pués a depilarle tó atbotov con una lámpara (cf. § 21), operación
de la que Mnesílocosale enteramenteabrasado(cf. Ar. TI-zesm.246,
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cf. y. 540), y convertidoen SEXQ&KLov ~, segúnsuspropiaspalabras
(cf. ibid. 237). Vemos>pues,que toda la escenaestá montadasobre
la costumbre de las mujeres de depilarse. Mas ciertas alusiones
son inexplicablessi no se hubiera extendido esteuso entrealgunos
varonesen época de Aristófanes. En efecto> las puyas a Agatón en
esta escenase basanen el excesivo atildamiento del poetatrágico
(cf. Vv. 249 Ss.), que portabasiempre consigonavaja para quitarse
el vello (cf. y. 218)> y vestimentasque le bastan a Mnesíloco para
disfrazarsede mujer 6I El mero hecho de ir afeitado era indicio
suficiente de afeminamiento.Así Mnesíloco cuando se mira en el
espejo,una vez afeitado por Eurípides, dice que ve en él a Cliste-
nes, un personajeque es objeto de constantesataquesen eseas-
pecto62 Por otra parte> el extremo contrario por lo que respectaal
cuidado y aseolo constituyen los filósofos que, como hemos visto
(cf. ~ 9), no se bañanni se cortanel pelo (vid. Ar. Nub. 936, Dover
art ¿oc.). Juntoa ellos podríamosponer al rey Cícómenesde Esparta,

cuyo aspecto despuésde sufrir el sitio de la Acrópolis ateniense
(que hemos tenido ya ocasiónde comentar>cf. § 10, Ar. Lys, 279 5.,
sin depilar, &napáXnicq y lleno de suciedad,itiv¿~v, fr)¶év), es el
prototipo de sus conciudadanos,hastael punto de que Aristófanes
da un doble sentido al verbo XaK~vo¡javév en Les aves:

tAaKc5voj.favouv ¿iTaviE; &v0pcúixoi TÓTE,
¿}c6~jcv. tnatvov, ¿ppóircúv, ¿OO5KpÓToUV.

Ar. Av. 1281 s.

Así que el pelo descuidado,sin cortar, la pobrezay la suciedad
son notas comunesa los lacedemoniosy a los filósofos.

24. No obstante> nuestra interpretación no excluye que estos

pasajesseanunacrítica a las tendenciaslaconizantesde los jóvenes>

60 Con el doble valor de.«cochinillo’> y pudendum muliebre, cf. O. Vorberg,
G¡ossarium eroticum, Hanau Main, 1965, s. y. «porcus».

61 Sobre su aspectoafeminado cf. fi. A. Holden, Onomasticum Aristoplia-
neum, Hildesheim, 1970, s. y. «‘AváO<ov»; J. Mclntosh Snyder, «Aristophanes’
Agatbon as Anacreon”> Hermes 102, 1974, pp. 244-246.

62 Cf. sobo! cd Ar. Thesm. 235; Molitor, op. ciÉ., s. y. «K~sioOtvpq»: V.
Ehremberg,The People of ArisÉopbanes,Oxford> 1951, p. 105; fi. A. Holden,
op. ciÉ., s. y. «KXsio6tv,~».
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que gustabande llevar el pelo largo al estilo espartanoy de usar
el estrigilo~, hecho que sin duda pone en conexión esta moda con
la juventud que frecuentabalas palestras,sea ésta o no la misma
que llenaba las perfumerías(cf. § 2) y los baños públicos.

Ahora bien, no todos los ateniensespodían permitirse el lujo
de ir todos los días a los bañospúblicos> bien por falta de dinero
o por falta de tiempo, ya que> si hemos de hacer casode las críticas
de los poetascómicos, los baños calienteseran un lujo (cf. §§ 4-6).
Así es que hemos de suponerque la mayor partede los ciudadanos
ateniensesse conformaban con las abluciones que buenamente
podíanhaceren su propiacasa: un lavadode manosy pies(cf. § 12),
un baño con agua fría> si se tenía a la disposición una bañera,o
un somero refregado con esponjas> como atestigua un fragmento
de Ferécrates (53), aunque éstas también se usaban para otros

menesteres64

25. La comediaatestiguala costumbrede teñirseel pelo, aunque
seaen muy pocoslugaresy tardíamente:así> por ejemplo, Menandro

presentaa un personajeque expulsade su casa a una mujer (¿su
esposa?) en estos términos:

vt3v b ~px’ &n> olxcov rcovbc - r?1v yuvaiKa y&p
v~v cc24pov’ oñ 8ct t&q Tpí~czq ~cxv0&q ¶OL&tV.

Men. fr. 679 Kñrte.

Un testimonio, por otra parte, sobre el color natural del pelo
de las ateniensesy ciertas proclividadesde las mediterráneasa dis-
frazarsede nórdicas.Otros fragmentosde autor desconocidoconfir-
man este uso (cf. Ir. ¿¿non. 288, 289 Edmonds), aunquecarezcamos

de contexto para determinarsu sentido exacto.¿Laspreferirían los
caballeros rubias, aunque se casasen—como diría Anita Loos—
con las morenas?

63 Cf. Ar. Equ. 580 y la nota de R. A. Neil ad loe.
64 Para limpiar el calzado e. g., cf. Ar. Vesp. 600, para bañarse,cf. Crat.

fi-. 15, o para otras limpiezas propias del gusto escatológicode Aristófanes,
cf. Ar. Ran. 482485 eÉ sobo!., Tbesm.247.
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No obstante,quedaclaro por el texto de Menandro citado que
esta costumbreno era propia de mujeres«sensatas»y de «buena
reputación>’: Ni/ii! novi sub sote! Ni que decir tiene,pues,el hecho
de que un hombre se tiñera significaba el grado mayor de degene-
ración y afeminamiento> según se desprende del fragmento 363
Kórte de Menandro que hemos citado y transcrito más arriba
(cf. § 8): en él un personajede edadexpresasu intención de teñirse
y depilarse (~36tpojiai ] Kcxl ltapaTtXoL4tat).

En la comedia anterior esta costumbreno está atestiguadaen
contextosque no se prestena discusión(únicamentehemos encon-

trado el fragmento 1, y. 33 de Nicolao): así> por ejemplo> en un
pasajede Aristófanes (Av. 287) se podría ver un ataque contra un

personaje>Cleónimo, por teñirse el pelo> habida cuenta de que el

adjetivo ~cnrró~, que se le aplica indirectamente,va precedido in-
mediatamentepor una mención de la depilación> y esto podría
indicar que se trata del mismo ámbito de información: la cosmé-

tica y sus implicacionescómicas.Pero el pasajearistofánicoadmite
una explicación literal y los escoliastasguardansilencio sobre este
punto, así que no nos pareceseguroafirmar que nuestrainterpre-

tación sea correcta.

26. Más escasasaún son las menciones de la comedia al uso

de masticar la sacrtxnv, una resmaaromática extraída del cxtvov.
Pistecie¿entiscus,cosatanto más extrañacuanto que la frase c)(tvov

bia-rpctymv era proverbial (cf. fi-. anon. 757 Edmonds). Del único
fragmento extenso que conservamosen el que se menciona esta
costumbrese desprendecon claridad que era un signo de afectación
y afeminamiento>lo mismo que ocurre con los perfumes y el tipo
de peinado:

KOup&~ &ysvvstg -wopvLKáq rs KsKap~ttvot

btapavtctv St xXavtoi ‘wspiirsjijitvoi

xa¡ jiaor[y~v xpcSyovrs~, b~ovTsq jiópou.

Ir. anon. 338 Edmons.

S. Lilja (op. oit, p. 130 s.) ve en esta costumbreun medio para
evitar el mal aliento,y cita un pasajede Aristófanesen el que quizá
se puedaver una alusiónsemejante(cf. Ar. Ecc. 647 s.). Indudable-
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mente esta autora tiene razón en pensar que Aristilo, el personaje
mencionadopor Aristófanes> mastica menta~ para evitar el mal
aliento, pero, en cambio, en los otros dos lugares el problemano
está tan claro, dado que el transmisor del fragmento anónimo 757
nos dice explícitamenteque masticabancxtvov con el objeto de
blanquearselos dientes~, cosaque no discute nuestraautora>aun-
que, por otra parte> es verdad que la finalidad de masticar esta

planta o su resmapodría ser doble: blanquearlos dientes y evitar
el mal aliento> puesto que el lentisco poseeuna resmamuy ácida,

como ya conocía Aristófanes (cf. Plut. 729 ss.).

27. Hasta aquí hemos estudiadolas costumbreshigiénicas de
los ateniensessin mencionar las implicacionesmédicasde las mis-
mas> con intención de reservareseestudio para el final del trabajo.
Está claro> en efecto> que los baños calientesse empleabancon

intencionesterapéuticas,como por ejemplo ocurre en un fragmento
de Anaxándrides,en el que se recomiendaun bañoy comer~@avov
para evitar la resaca(cf. Anax. fr. 58), o en otro de Menandro
(36 Kérte) en el que se recetaun baño a una puérpera>según nos
dice Donato (art Ter. MuIr. 483). Ahora bien> si en estos pasajes
está clara una influencia de la medicina técnica en la comedia>no
menos claro es que en otros lugaresel baño poseeuna connotación
ritual propia de la medicina sacray mágica. Y no es extraño que

así sea cuando las ablucionescon agua son un procedimientopuri-
ficatorio de primer orden, de forma que en muchos casospodría
verse subyacera la terapéuticadel baño una concepciónmiasmá-

tica de la enfermedad,cosa que indudablementeocurre en Aristó-
fanes cuando nos dice> entre una serie de procedimientospropios
de la medicina sacra (como por ejemplo la coribantización, o la

63 El pasaje habla del olor a KaXatLtvOrls de este individuo, Diocles de
Caristo (!oc. ciÉ, en nota 70, vid. Miiri, op. ciÉ., p. 394) alestigua el uso del
yx~Xwv. Menfha pulegium> para limpíarse los dientes frotándoselos con esta
planta. Ambas plantas pertenecena la misma familia y sus propiedadesson
muy semejantes: la KaXavtvOn recibe también el nombre de yX~xov &ypta
(cf. Ps. Dsc. 3, 35). y es identificadacomo la Mentba viridis, llamada también
vCvOl.

66 Cf. Zen. 5, 96; Hesych.,s. y. «oytvov 5LaXpd~YCOV», M. Schmidt, Hesychius
A!exandrinus Lexicon, Amsterdam> 1965, IV, p. 119. El problema se complica
más si tenemosen cuenta que oy?vov es también un sinónimo de OK[flfl.
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incubatio en el Asclepieion)67 que Bdelicleón ha bañadoa su padre

con intención de curar su locura (cf. Ar. Vesp. 118).

28. Pero más interesantesque todos estos pasajesnos parecen
los versossiguientesde Las ranas de Aristófanes:

&ycS hAy oi5v A; ró J3aXavsiov [3oúXo~1aL,
Ówó ú5v Kólrcv y&~ Tcú vstppc~ ~ouJ3ovW~.

Ar. Rau. 1279 s.

No nos interesa hablar aquí de la dolencia ni de su localización>

ya que ello nos llevaría demasiadolejos de nuestro estudio~, sino
del tratamiento de éstay su causa.En efecto> >rntoq, «cansancio»>

«fatiga», está usado por Aristófanes en el mismo sentido que lo

emplea Hipócrates69, y lo que es más interesante aún, el K61104
es la causade una inflamación de los riñonesy se le trata mediante

baños (cf. ~aXav¿tov), sin duda calientes> según se desprendedel
empleo que hacen los comediógrafosde esta palabra,al menos en

época de la archaja (cf. §§ 2, 4). Puesbien> creemosque las impli-
cacionesmédicasde este pasajeencuentranuna explicación en lo
que sobre esta dolenciase nos dice en el De victu (II 66): la causa

67 No nos parece probable que en este pasaje se haga referencia alguna a
un procedimientopropio de la medicina técnica para tratar la locura, como
sugiere G. Southard,The Medica! Language of Aristoplianes, Ann Arbor, 1971,
pp. 221 ss., siguiendo las indicacionesde van Leeuwen (ad ¡oc.), y ello porque
el lavadoy las purificacionessonprocedimientostípicos de la medicina popular
y sacra, mientras que la medicina técnica se inclina en estos casos por la
administración de fármacoscomo el heléboro que ya era conocido por Aristó-
fanes (cf. Vesp. 1489; Soutbard, op. cit., pp. 223 s., y nuestro estudio, La
medicina en la comedia cUica, tes. doct. Univ. Complutense, 1973, p. 380).
Y, por otra parte, es bien sabido que la locura, por ejemplo, de Orestesfue
curada por un procedimiento purificatorio, circunstancia a la que puede muy
bien aludir Aristófanes,habida cuenta de sus constantesparodias de los poetas
trágicos y dadoque la locura es uno de los temaspreferidospor los trágicos
(cf. 3. Mattes, ¡lcr Wahnsinn ini griecbischenMytbos und in dei- Dicbtung bis
zum Drama des fi¿nffen JalirbunderÉs, Heidelberg, 1970, pp. 74 ss.; L. Gil,
Therapeia,Madrid, 1969, pp. 112 s., 98, 141). Téngaseen cuenta que las Prétides
fueron curadasde su locura mediante un baño, entre otros medios curativos
(cf. L. Gil, op. ciÉ., p. 98),

68 Sobrela dolencia cf. G. Southard,op. ciÉ., pp. 33 s., y los lugares que
allí se citan.

~9 Cf. Southard,op. ciÉ., pp. 50 s.



LA COMEDIA ÁTICA 269

del cóiroq es la retencióndel sudor que se produce en las personas
que no estánacostumbradasa trabajar y recomiendapara tratarlo
la siguiente terapéutica: baños calientesy de vapor para disolver

el humor condensado>paseosno violentos y uncionescon aceite.El
paralelo existente entre ambos lugares es sorprendente,y mayor
aún si pensamosque en la mención aristofánicadel 3axavniov va
implícita una alusión a la unción con aceite>indispensabledespués
de haber tomado un baño, y que la inflamación de los riñones se
explica perfectamentecomo una fijación del humor en ellos. No
obstante,la prescripciónde baños calientespara el tratamiento del
cansancioes una constantede las escuelasmédicas~%por lo que

no se puede tener el testimonio aristofánico como prueba de la
existenciaen Atenas de una determinadaescuelade medicina.

29. Por otra parte, hemos de notar aquí que en la Antigúedad
clásica médicosy profanosse sentíanpreocupadospor la reglamen-
taciónde los bañosy las unciones>no en vano eramás unamedicina
de sanosque de enfermos: así Heródico de Selimbria, que escribió
un tratado sobre gimnásticaen el que daba reglas sobre la dieta,
los ejercicios, los baños y los masajes>pasapor ser el descubridor
de la iatrolíptica por haber propagado la medicación mediante
ungiientos71~ Todo ello nos sirve de indicio para sugerirque, en la
discusiónsobre la virtud y cualidadesde los baños fríos y calientes
queapareceen Las nubes (cf. § 4) podemosver el eco de las discu-
siones de épocaclásica sobre el régimen de vida 72, que Aristófanes

parece poner en relación con el problema socrático de la virtud
y del valor. No obstante,el contexto del pasajede Las nubes citado
no es lo suficientementeexplícito como para poder afirmarlo con
seguridad.

El mismo comediógrafo vuelve a incidir sobre el tema de los

baños en el Pluto, aunquesea de pasada.Allí> en efecto, al relatar
Carión el rito de la incubatio, nos dice cómo bañarona Pluto en
el mar antesde entrar en el templo de Asclepio (sin duda un baño

70 Cf. e. g. NoeI. Car. fr. 141 W., op. Orib. = CMG VI vol. 4, pp. 141-146;
W. Miiri, Dei- ArzÉ ini A!terÉuni, Mflnchen, 1962, p. 398.

71 Cf. Gossen>s. y. «l{erodikos» 2, en RE VIII cols. 978-979; F. K., «Hero-
dikos» 2, en K!. Pau!y II 1098; Plin. Nat. bist. XXIX 2.

72 Cf. W. Jaeger, Paideia, México, PP. 814 s.



270 Y. R. ALFAGEME

ritual y purificatorio> cf. § 15), ante lo cual la mujer de Crémilo
exclama: vt AL’ sñbathcov &p ~v 1 &v91p ytpc=v IPuxp~ OaXóvurp

Xoú~tsvoq (cf. Ar. P¡ut. 657 s.). Estas palabras implican> a nuestro
modo de ver> dos cosas: que los baños fríos no son adecuadospara
los viejos y que,en cambio> si lo son los baños calientes.De forma
que podemos matizar la postura de Aristófanes sobre este punto

del siguiente modo: critica los baños calientes entre la juventud>
porque consideraque llevan a la molicie y a la cobardía>apartan
a los jóvenesde las palestras,suponenel abandonode la educación
antigua, y se integran entre las innovaciones introducidas por la
sofística. Pero> en cambio> los consideraadecuadospara la gente
de edad e incluso indispensables>coincidiendo en este punto las

ideas de Aristófanes plenamentecon las hipocráticas.Dado que los
viejos tienen una cualidad húmeda,blanday fría> es lógico que se
les recomiendeuna dieta contraria>como haceel autor del De victu
salubri (2 = CH VI 74 s.).

30. Ahora bien, Aristófanes no es el único poeta cómico que
lanzó sus chistes contra los baños calientes: como ya hemos visto
(§ 4), también Hermipo los critica y Antífanes adopta una postura

similar (cf. § 8). Este último describe los efectos del baño caliente
con palabrasque recuerdanmuy de cercaa las de Platón el filósofo
(Jlesp. III 406 a-b) cuando atacaa Heródico aludiendo (como hace

asimismoAntífanes), a los efectosproducidospor los baños calien-
tes y los masajes con aceite en la piel. Este hecho es un indicio
más de que la polémica sobre la dieta y la higiene en la Atenas

clásica y postclásicase refleja con la misma fidelidad en la comedia
que en la filosofía; confirma igualmenteque ciertas teoríasy algu-

nas figuras como la de Heródico de Selimbria eran bien conocidas
del público ateniense.Pareceque la figura del individuo martirizado
por los procedimientos de la medicina gimnástica, tal como se re-

fleja en las palabrasde Platón (ibid.), encuentransu correlato en
la comediamedia (Antífanes),y quizá en la archaia (cf. § 18).

31. No menos explícitos son los fragmentosconservadosde la
comedianueva. En efecto,Menandrose haceeco> con muchamayor
resonancia,de las teoríasmédicasrelativas a la higiene personaly
de la terapéuticaa ella asociadas.Así> en E! campesinoun ~ou~v
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que aqueja a un tal Cleeneto,un personajeviejo, por habersecor-
tado un pie cuandocavabaen la viña> recibe un tratamientodescrito
en los términos siguientes:

~XeiQsv, U,tTpL~EV> &ntvtCev> 4ay¿iv

npOca4~Epe, ltaPSuuOsLTO..

Men. Agric. 60 s. Sandbach.

El lavado, la unción y el masaje constituyen la totalidad de la
terapéuticaempleadajunto con los cuidados y la palabra amiga.
Indudablemente,el fundamentomédico del empleo de los masajes
para el tratamiento de la inflamación, en este caso también un

~ou~cSv. se encuentraen las propiedades de la rp[yiq, que según
el autor del De victu (II 64 = CH VI 581) desecay endurece las
carnes.

32. Dejando de lado la finalidad terapéuticade las abluciones
para volver a hablarde la dietética, es curioso comprobarcómo en
la Nee aparecenmencionesal número de baños tomadoscada día>
siendo cinco una exageraciónpropia de personasdepravadas(cf.

§ 8) y tres algo excesivo (cf. Men. 8am. 429 s.) ~ Puesbien, si tene-
mos en cuenta que Diocles de Caristo74recomiendados baños por
día, vemos que la actitud de Menandro coincide con la de la medi-
cina técnica>y hemos de suponer que la costumbrede bañarsese

había extendido a una mayoría relativa en época de la Nea, lejos
ya de la actitud de los comediógrafosde la ArcI-zaia que veían un
signo de maldad y afeminamientoen el mero hecho de tomar
baños calientes (cf. § 4). Empero, y en esto coincide Menandro
también con Diocles de Caristo cuandorecomiendabaños fríos, el
comediógrafocritica un tipo de baños que califica de «blandos»:

itcpvnatstg II
sto9X0¿~ ct5Oó;, ay xoiti&oiit~ r[& OKéXfl

uaXaKcús t?~oóoc - iráXiv dvaor[&q ¿vtqaysq

~3 El personajeque se pasa la vida en el baño constituyeun tópico que
los cómicospudieron heredarde la lírica arcaica> cf. Semon. fi-. 7, 63 s. Bergk =

8 Adrados: XoBrat 8t ¶doflq illttprK... S(q. &XXors rpCc, aunque sólo se
aplique a las mujeres, vid. S. Hija, op. ciÉ., p. 63.

~ AP. Orib. = CMG VI 4, pp. 141-146; Mtiri, op. cit., pp. 394 ss., y PP. 484 s.
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ltpó; fibovñv iYRvog aúróq 6 pL[oq ¿att oco.
tó itápacy KaKOv e)(ELq oÓótv, f1 vLóooq 6k ecu
~o0 fjv St~X0s;.

Men. Phesm. 35 ss. Sandbach.

En primer lugar hay que notar que> incluso aceptandola conje-
tura de Cobet en el verso36, no es necesarioponer una puntuación

fuerte al final del verso, habida cuenta de que los baños son el
tratamientoadecuadoparala fatiga, segúnhemosvisto (§ 28). Pero

aquí nos interesa más hablar del contexto y del contenido del
pasaje: se trata de un diálogo entre Fidias y un interlocutor no
bien identificado. Fidias, según senos dice (y. 34), padecede insom-
nio y está preocupadopor ello: la causaestriba en el régimen de
vida que lleva, calificado de «sueñoen persona»(bTvog aóroq). La
preocupaciónde Fidias recuerdamuy de cercauno de los aforismos

hipocráticos que ven en el sueño excesivo o en el insomnio un

indicio de enfermedad75; tanto que parece seguro que Menandro
conocía este aforismo. Por otra parte, las palabras del personaje
que habla con Fidias describen un régimen de vida que pareceuna

parodia exacta de las prescripcionesde la medicina dietética> y pre-

suponenun conocimiento generalizadode las teorías sobre el régi-

men sano en la Atenas de Menandro. Sin embargo> sería inútil
intentar buscar una fuente determinadapara las palabras del per-
sonaje; cualquier tratado de dietética describiría una jornada en
términos semejantesa los que aquí se expresan:paseos>baños sua-
ves, siestay comida~ Tanto es así que se nos plantea el problema
de saber si en este pasajese podría ver una crítica a las teorías
sobreel régimen: Fidias lleva una vida tan relajadaque ésta parece
sueñoy enfermedad>pero esta dieta no es ni más ni menos que la
que recomiendanlos médicos.No obstante,dada la precaria con-
servación del pasaje> seria un riesgo excesivo afirmar que así se
deba interpretar el fragmento. Quedaen pie> no obstante>el hecho
de que Menandro conocía con bastanteprofundidad las teorías die-

téticas en boga,y queéstasestabanlo suficientementegeneralizadas

75 Cf. Hipp. Apb. 2. 3 = CH IV 470; ibid. 7, 72 = CH IV 602,
76 Cf. e. g. lliocl. Car., ¡oc. ciÉ. en nota 70; 3. Lasso de la Vega, “Los grandes

filósofos griegos y la medicina», en P. Lain Entralgo, HisÉoria Universa! de ¡a
Medicina II, Barcelona, 1972, p. 136.
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como para que los espectadoresentendieranque el régimen es parte

fundamentalde la higiene y que una dieta insana puedeproducir
enfermedades.

La divulgación de estasideas no asombra,dado que ya en Las
ranas de Aristófanes apareceuna alusión a la dietética empleada

con fines terapéuticos(cf. Ar. Ran. 939-944,vid. G. Southard,op. cit.
pp. 191-194). En este pasajeEurípides apareceretratado como el
médico que cura a la tragediade su obesidad aplicándoleun régi-
men donde figuran, entre otras cosas> los paseos, irspinc&roiq. No

obstante>hay que notar que el pasaje comentado de Menandro se
refiere al régimen de vida de un hombre sano, mientras que Aris-

tófanes habla de la terapéuticaaplicadaa un enfermo. El hecho de
ser Eurípides el médico puede ser un indicio de que este tipo

de tratamiento era propio de la medicina sofística contra la que

arremete también Platón, frente a la medicina tradicional que gus-

taba de métodos más expeditivos (cf. Plat. Resp.III 406 d-e).

33. Por lo que respecta al uso higiénico de los perfumes no

podíamos dejar de citar aquí el fragmento de Alexis (190) en el que
habla de la costumbrede perfumarselas narices porque>como dice
el personaje,«es la parte más importante de la salud dar buenos
olores al encéfalo’>~‘. El comentario tiene un regusto pneumático
que recuerdalas teorías de Alcmeón de Crotona~ Y como hemos
visto, por otra parte> que el uso de perfumes en la Atenas clásica
comenzóa extenderseen época de la ercheja, cabe preguntarsesi

esta costumbreno arrancó de la pestede Atenas, habida cuenta

77 Sobreeste fragmento vid. 5. Lílja, op. cii., pp. 62 s.
78 Cf. J. Lassode la Vega, «Pensamientopresocráticoy medicina»,en P. Lain

Entralgo, ¡oc. ciÉ., p. 54, Para Alcmeón el pneuma penetra directamente en
el encéfalo y es el principio de toda actividad mental (cf. Rl. Wellmann, «Dic
Schrift ~tspl ip~g voóooo des Corpus Hippocraticum»,ACM 22, 1929, pp. 290-312;
C. R. 5. Harris, Tite i<Uart aud tite Vascular Sivstem lii Anciení Creek Medi-
cine, Oxford, 1973, pp. 7 s.; Theophr. De sens.25). Es posible entenderen el
fragmento que éytsta tiene el valor de «salud mental», como ocurre en la
mayor parte de los pasajesaristofánicos (cf. Southard, op. cii., pp. 126 ss.),
siendo así el fragmento un reflejo exacto de las teorías de Alcmeón y dcl
tratado hipocrático De morbo sacro (10 CH VI 378 5.; II. Grensemann,¡he
bippokrafisclie .SchrifÉ «libar dha bailige KrankhciÉ,,, Berlín, 1968, Pp. 28 s.),
que también profesa estas ideas, concordes con los cuatro ‘<principios» de
Filolno (fi-. 13: cerebro, tyxt “Xov, corazón, ombligo y genitales; cf. Diels-
Kranz, Die FragmanÉedar Vorsokraiiker”, DublIn, 1971, 1 p. 413).

IX.-.--1s
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de que la caracterizabael mal aliento~. Una mentalidad acostum-

bradaa pensaren términos de contraria contrariis no tardaría mucho

en concluir que un remedio de la peste podría ser perfumarse las
fosas nasalespara evitar> gracias al buen olor insito en ellas, con-

traer los miasmas de la enfermedadcaracterizada por la fetidez.

Pero estahipótesis es indemostrableen el estadoactual de nuestros

conocimientos sobre las circunstanciasde Atenas en época de la
gran peste.

Sea de ello lo que fuere, nos parece claro que el fundamento
de esta terapéutica higiénica estriba precisamente en las teorías
sobre el encéfalo de Alcmeón, tal como vienen expresadasen el
tratado hipocrático De morbo sacro. En efecto> para el autor de

estetratado, la epilepsia se produce por una acumulaciónde flema

en el encéfalo (cf. Hipp. De rnorb. sacr. 5 = CH VI 368 s.), si no
se produce una KáOapCLq de este humor; de forma que el perfume
aplicado a las naricesvendría a ser un remedio para prevenir esa
acumulación> cosa que no extraña habida cuenta de las virtudes

purificadorasy catárticasatribuidas a los perfumes ya desdeHo-
mero (cf. §§ l8~l9) 80

1. R. ALFAGEME

79 Cf. Thuc. II 49. 2; S. Lilja, op. ciÉ., p. 169.
~0Cf. S. Lilja, op. ciÉ., pp. 20 a. y p. 58.


